28 de febrero, 2º DOMINGO DE CUARESMA: “Estaban cargados de sueño pero permanecían

despiertos” (Lc 9, 28b-36)

La transfiguración intenta ser una revelación dirigida a los discípulos, que quiere afirmar que Jesús es el nuevo Moisés. Se trata de la revelación de lo que será Jesús después de la cruz. Para los discípulos fue un instante de éxtasis, que les hizo entrever la auténtica identidad de Jesús, pero que aún no les mostró todo su misterio. Podemos comparar a la transfiguración con esos momentos luminosos que encontramos a veces en nuestra vida, fugaces pero que nos impulsan a seguir adelante a pesar del cansancio.
LECTURA. Lc 9,28b-36.


Ocho días después de este discurso se llevó a Pedro, a Juan y a Santiago y subió al monte a orar. Mientras oraba, el aspecto de su rostro cambió y sus vestidos refulgían de blancos. En esto, se presentaron dos hombres que conversaban con él: eran Moisés y Elías, que se habían aparecido resplandecientes y hablaban de su éxodo, que iba a completar en Jerusalén. Pedro y sus compañeros estaban amodorrados por el sueño, pero se espabilaron y vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él. Mientras éstos se alejaban, dijo Pedro a Jesús:


- Jefe, viene muy bien que estemos aquí nosotros; podríamos hacer tres chozas: una para ti, otra para Moisés y otra para Elías.


No sabía lo que decía. Mientras hablaba, se formó una nube y los fue cubriendo con su sombra. Al entrar en la nube se asustaron. Y hubo una voz de la nube que decía:


- Éste es mi Hijo, el Elegido. Escuchadle a él.

 
Al producirse la voz, Jesús estaba solo. Ellos guardaron el secreto y, por el momento, no contaron a nadie nada de lo que habían visto.








Palabra de Dios

¿Cómo soportaremos si no es así, tanto sueño y tanto cansancio del camino? ¿Qué situaciones o personas cerca de mí son reflejo de esa Luz, de esa Vida auténtica, de esa Esperanza y Amor que vienen de Cristo? ¿Cómo y dónde podría “ponerme a tiro” del Transfigurado PARA QUE ME MUESTRE SU ROSTRO Y ME DEJE DESCANSAR EN EL, RENOVANDO MIS FUERZAS?

Nuestro ideario nos muestra donde podemos descubrir el rostro de Dios conforme a nuestra vocación seglar. 
Id. 30.  La gestión misma de los asuntos temporales, realizada conforme a la voluntad divina, es para nosotros lugar de encuentro con Dios, y de identificación con sus planes.

ID. 38. Los sacramentos son lugar privilegiado de encuentro  con Dios en el Señor Resucitado y, por tanto, fuentes insustituibles de nuestra espiritualidad. 

ID. 39. Movidos por el espíritu, buscamos en la oración el encuentro con Dios en Cristo y pedimos al Padre que nos lleve a aceptar su voluntad y a ponernos sin reservas al servicio de su plan de salvación.  

ORACIÓN
Señor Jesús, hemos subido contigo a la montaña y te hemos descubierto como el Señor de la Vida, el Hijo Amado. 

Ayúdanos a volver transfigurados y anunciar tu nombre y la esperanza a todos los que sufren, sin dejarnos llevar por el cansancio, la pereza,  la tranquilidad de nuestras vidas acomodadas. 

Queremos ser testigos vivos de tu Reino, hermanos para todos los hombres y mujeres, luces que borren la oscuridad y la tristeza de un mundo  sin Dios. 
